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Era Cortésde «buenaestaturay cuerpobienproporcionada...
y la color de la cara tiraba algo a cenicienta,y no muy alegre...,
los ojos algo amorososy suaves..,diestrode todas las armas...
en todo dabaseñalesde gran senor... de afable condición con
todos...platicabacon muy buenaretórica...limonesnero...en las
batallasentrabajuntamentecon nosotros...con demasíadado a
las mujeres».Era Alvarado de <muy buen cuerpoy bien propor-
cionado,y teníael rostro y cara muy alegre,y en el mirar muy
amoroso,y por ser tan agraciadole pusieronpor nombre los
indios mexicanosTonatio, que quiere decir sol, era muy alto y
buenjinete, y sobretodo ser franco y de buenaconversación,en
vestirseera muy pulido, y con ropascostosasy ricas...».De esta
maneranos describeBernalDíaz del Castillo aambospersonajes,
a quienesconocíay admirabay con los que compartió tantas
alegríasy sinsaboresen la conquistade México.

Las cartas de relación

Las cartasde relación,escritaspor Cortésy Alvarado, son sin
dudauno de los mejoresindicadoresde las diferenciasy contras-
tes entreCortésy Alvarado.A travésde sus famosascinco cartas,
Cortés se muestracomo un excelentenarrador que cautiva al
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lector,esparciendohechosde todo tipo en una sucesiónequili-
brada y ordenada.Abunda en interesantesy profundasobserva-
ciones sicológicas.Los datosgeográficosson abundantesy pre-
cisos. Especialcuidadoponeal hablarde los indígenassobrelos
que nos va refiriendo con todo detalle su organizaciónpolítica
y social,costumbres,vestidos,adornos,comportamientos,los sis-
temasde economíay producción,el poderíode sus señores.A este
respecto,Cortéssueleexpresarsus propias reaccionesy emocio-
nesanteunassociedadesy culturasque le llaman poderosamente
la atención,aunqueno le deslumbrenexcesivamente.Especialmen-
te cuidadosaes la narraciónquehace de los pueblos,de susca-
sas,calles y plazasy, sobretodo, de los adoratorioso cues y de
ceremoniasreligiosas.Su perspicazmirada le lleva al detalle de
las joyas y el oro queencuentra,materiasde especialatracción
paralos conquistadoresy, en ocasiones,haceminuciosarelación
de todoaquelloqueel ejércitoha conseguido.Su ojo es sensible
al paisajeque le rodeay plasmatoda esabelleza tan desconcer-
tantey llamativa queencuentray siente.Se detiene,con especial
énfasis,en sus relacionescon los señoresindígenas,los pactos
que realiza,sus dotes de persuasión,su interésen razonary en
obtenerun vasallajevoluntario. Es un maestroconsumadoen la
narraciónde las batallasy encuentroscon los indios y nos da
todauna lección de estrategiade alianzasy pactoscon las sacie-
dadesindígenasmásexplotadasy esclavizadaspor el poder cen-
tral azteca,a las queconvierteen preciososaliadosy cuyaayuda
le sería fundamentalparadestruirel imperio azteca.Solamente,
agotadosotros recursos,sedecidepor el enfrentamientoarmado,
siemprede una maneravigorosay decidida. Habla mucho de su
ejércitoy hacejuicios sobresus mejorescapitanes.De Alvarado
ponderarásu valentíay osadía,que le hacenolvidar sus impru-
denciasy desobediencias.Tiene perfectaconcienciade la acción
conquistadoraqueestállevando a caboy la justifica política y
teológicamente,pues su obra no es otra cosasino instrumento
de expansiónde la monarquíaespañolay de propagaciónde una
fe religiosa sinceramenteasimiladasy aceptadas.
- De Mvaradoconservamosdos cartasde relación—sehanper-
didcíotrasdos— dirigidas a Cortésen 1524 en plenascampañas
conquistadorasen tierras centroamericanas.La primera, escrita
desdeUtatián (la capital del reino de los mayas quichésrecien-
tementeconquistada)con fechadel 11 de abril, es unanarración
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e su fulguranteentradapor la costade Soconuscoy la penetra-

ción al altiplano guatemaltecode los quichés.La segunda,fecha-
da el 27 de julio desdeIximché (la capital de los mayascakchi-
queles,en dondeAlvaradofundó la primeraciudad de Santiago
de los Caballerosde Guatemala),es un relato de sus conquistas
por el altiplano guatemalteco,la costa de Escuintla en la Mar

¡ del Sur y la llegadaa Cuxcíatán,el centroprincipal de los pipi-
les en El Salvador.CuandoCortésenvió a Alvaradoa estascon-
quistas le pide le haga «largay particular relación de las cosas,
que por allá le aviniesen».

En realidad,Alvaradoni le hizo una relación larga,ni mucho
¡ menosparticular.El contrastecon las cartasde relación de Cor-

tés es demasiadoclaro como parainsistir en ello, puesnosbasta
su simple lectura. El estilo de Alvaradoes monótonoy cansino.
La narracióncasi exclusivamentese reducea batallas,refriegas,
encuentros,enfrentamientosy muertos.Los datosgeográficosson
pocosy los estrictamentenecesarios.Jamásexpresalas bellezas
naturalesde la tierra querecordóy es significativo que no hace
la menoralusiónal bellísimo lago de Atitlán, uno de los paisajes
más fascinantesde América, en dondeestabasituadala capital
de los zutuhiles,a los que conquistó. Solamenteofrecealgunos
datossobreunosvolcanessalvadoreños«quees lamásespantable
cosaque se ha visto que echapor la boca piedrastan grandes
como unacasaardiendoen vivas llamasy cuandocaen se hace
pedazosy cubre toda la tierra de fuego».Tampocohace referen-
ciasa la organizacióny a las culturasde las sociedadesy pueblos
indígenasqueencuentran,como si se tratarade un mundoajeno
al suyo. Haceindicacionesfugacessobrealgún oro o joyas que
encuentra,pero sin especificarapenasnada.Si nos habla de la
ciudad de Utatlán es para decirnosque sus calles eran muy es-
trechasy que la situaciónera propicia para emboscadasy trai-
ciones,cuandosabemosque en la ciudad de los quichés había
hermosostemplos,palaciosy plazas.Todos sus relatosestánen-
vueltosen unaatmósferade guerray de justificación de susactos
bélicos,obsesionadopor demostrarque la rebeldíay la maldad
de los indios le obligabanaactuarcon durezay a haceresclavos.
Da la impresiónqueprefería acercarsea los indios más de gue-
rra que de paz por la facilidad parahaceresclavosque la decla-
ración de guerrale ofrecía: los requerimientosse llevan a cabo
parallenar un acto legal y poco más.El «servicio de Dios y de
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su Majestad»,queutiliza parajustificar sus actos,pareceque lo
empleamás como recursoque como convencimiento.El marco
de sus dos cartasse cierra siemprehaciendoalusióna lo mucho
queha gastadoen sus expedicionesy el recuerdoa Cortésde sus
muchosservicios queesperanser recompensados.

Poseemosmáscartasde Pedro de Alvarado, casi todasreferi-
das a negocios de las expedicionesque organizó y unas pocas
dirigidas al ayuntamientode la ciudad de Guatemala.Especial-
mente interesantesson las enviadasal EmperadorCarlos 1, el
15 de enero de 1535, desdeel puerto de San Miguel y el 12 de
mayo de 1536 desde Santiagode los Caballerosen Guatemala,
dándolecuenta de su fracasadaexpedición a Quito, que tantas
pérdidasy sinsaboresle ocasionó.Las relacionesson escuetasy,
fuera de unasomeradescripciónde los horroressufridospor su
ejército en su subida de la costa a Quito, lo importantepara
Alvarado son las pérdidaseconómicasque le ocasionaronAlma-
gro y Pizarro y su pensamientode montar nuevasexpediciones.
Muy pocasvecesaparecendetalleshumanosen sus cartascomo
la irónica frase que escribeel 4 de abril de 1539 desdePuerto
Caballosen Honduras,recién llegado de la corteen dondehabía
contraídosegundasnupciascon doña Beatriz de la Cueva, a la
queacompañabanalgunasdoncellasde España:«y Doña Beatriz
trae veinte doncellasmuy gentiles mujeres,hijas de caballeros,
y de muy buenoslinajes; bien creoque es mercadería,queno se
me quedaráen la tienda nada,pagándomelabien, que de otra
maneraexcusadoes hablarde ello».

Trato a los indios

Cortésaprendióprontoa tratarcon los indiosy éstosllegaron
a reverenciarlee incluso quererle.No se puedenegarqueen al-
gunasocasionescometióexcesosconellos,especialmenteen tiem-
pos de guerra,como sucedióen la matanzade Cholula, y en la
oscuramuerte de Guatemuzy el cacique de Tacuba durantela
expediciónde Cortésa Hibuerasen 1526 y de la queBernal nos
da un juicio negativoparasu autor: «Y fue esta muerte que les
dieron muy injustamente,y pareciómal a todoslos queíbamos».
Cortés,hombre equilibrado en sus actuaciones,en ciertos mo-
mentosera muy duro, especialmenteen ciertas materiasque él
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considerabagraves. Pero, en general, podemosdecir que, asen-
tadasu autoridaden México, procuróserbeneficiosocon los in-
dios, darles buenos misioneros,emitir normas humanizadoras
sobrelas encomiendas,de tan amargorecuerdoen SantoDomin-
go y otros lugares,y favorecerel buen trato y comportamiento
con los indios. De Alvaradono podemosdecir las mismascosas.
Con todarazón,hapasadoa la historia de Guatemalacomo hom-
bre cruel e inhumanoen el trato con los indios. Ya en la con-

¡ quista, unade las obsesionesde Alvaradoera hacerindios escla-
vos ,alegandosu rebeldía.No sabemosel númerode esclavosque
pudo hacer,pero los testimoniosque poseemosde autoresque
escribieroncon conocimientode causa(Las Casas,Marroquín,
Remesaly Ximénez) afirman queAlvaradoherró, las más de las
veces injustamente,como se pudo comprobaren la liberación
masivade esclavosindiosrealizadapor el Presidentede la Audien-

¡ cia Cerratoen 1549, varios miles de esclavosa su servicio. Ade-
más,Alvarado llegó a poseerdurantealgunosaños unos 12.000
indios en encomienda,sumadoslos queposeíaen México, Hon-
durasy Guatemala,a los queutilizó prácticamentecomoesclavos
en tributos, servicios personalese incluso trabajoen minas, es-

¿ pecialmenteen la extracciónde oro. Existe una gran diferencia
entreel trato queCortésotorgóasus36.000 indios encomendados
al comportamientode Alvarado. La razón es bien simple: Alva-
rado necesitabaurgentementeoro y dinero parasus empresasy
sus costososviajes a Españay, aunqueseaduro decirlo, paraél
los indios erancasi exclusivamenteinstrumentoy objeto de be-

¡ neficio, Muchos motivos dio el comportamientode Alvarado y
otros conquistadoresa Las Casas,quepor aquellosañosestuvo

• en Guatemala,paraescribir sus fuertesacusacionescontra la ra-
pacidady el mal trato de los españolesparacon lós indios.

Alvarado, queentró en Guatemalacomo aliadode los cakchi-
queles y con cuya ayuda derrotó a los quichés y zutuhiles, fue
muy poco agradecidocon sus antiguos aliados,pues acabó re-
volviéndosecontraellos, en estecaso,ayudadopor los sometidos

¡ quichés. Los Anales de los Cakchiqueles(también llamado Me-
morial de Sololá o de Tecpán-Atitlán),libro escrito en lenguain-
dígenaen los primerosaños de la conquistay quenarra los an-
tiguos origenesde los indios, tieneunaseriede capítulosdedica-
dos a los añosque siguierona la entradade Alvarado. Susdatos

¡ son objetivos,escritosconun granlaconismoy brevedad.«Luego
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Tunatiuh(Alvarado) les pidió dinero a los reyes (cakchiqueles).
Queríaque le dieranmontonesde metal, sus vasijasy coronas.
Y como nn las trajeseninmediatamente,Tunatiuh se enojó con
los reyesy les dijo: ¿Por quéno me habéis traído el metal? Si
no traeiscon vosotrostodoel 4inero de las tribus os quemaréy
os ahorcaré’., les dijo a los señores.En seguidalos sentenció
Tunatiuha pagarmil doscientospesosde oro. Los reyestrataron
de obteneruna rebajay se echarona llorar, pero Tunatiuh no
consintió y les dijo: «conseguidel metal y traedlodentro de cin-
co días. ¡Ay de vosotros si no lo traéis! ¡Yo conozco mi cora-
zón! - - - ». Duranteesteaño (1530) se impusieronterribles tributos.
Se tributó oro a Tunatiuh; se le tributaron cuatrocientoshom-
bresy cuatrocientasmujeréspara ir a lavar oro. Toda la gente
extraíael oro. Se tributabancuatrocientoshombresy cuatrocien-
tas mujerespara trabajar en Pangán(Santiago de los Caballe-
ros) por orden de Tunatiuhen la construcciónde la ciudad del
señor.Todo esto, todo, lo vimos nosotros¡oh hijos míos!»

Comocontraste,los indios reconoceñ,pocosaños después,un
cambiofavorablea su situación con la llegada del juez Maldo-
nado a levantar residenciaa Alvarado. «Duranteel año (16 de
mayo de 1536), llegó el señorPresidenteMantunalo(Maldonado),
quien vino a aliviar los sufrimientos del pueblo. Pronto cesó el
lavado de oro; se suspendióel tributo de muchachosy mucha-
chas- Pronto tambiéncesaronlas muertespor el fuego y por la
horca, y cesaronlos despojosen los caminospor parte de los
castellanos.»Unos años después>con la llegada de Cerrato, se-
gundo Presidentede la Audiencia de los Confines, la situación
de los indios evolucionómásfavorablemente.«Duranteesteaño
(1549) llegó el señorPresidenteCerrato..- condenóa los castella-
nos, dió libertad a los esclavosy vasallosde los castellanos,re-
bajó los impuestosa la mitad ,suspendiólos trabajosforzados
e hizo que los castellanospagarana los hombresgrandesy pe-
queños.El señorCerratoalivió verdaderamentelos sufrimientos
del pueblo. En verdad,muchaspenalidadestuvimos quesufrir.»

Alvarado aprendió muchascosasde Cortés en cuanto a la
dinámica de las conquistasy al sistemade alianzascon los pue-
blos indígenasparabuscaraliadoscon queoponersea los reinos
máspoderosos.ParaCortésesta instrumentalizaciónera más un
medio queun fin y siempresupo ser agradecidoa los pueblos
que se aliaron con él. ParaAlvarado el sistemade alianzasera
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¡ más un fin que un medio y no supo correspondera los fieles
¡ cakchiquelesde los primeros meses.ParaCortés, la astuciaera

más importanteque la fuerza: paraAlvarado, la fuerza era casi
el único medio de conquista.

En la Corte

• Diversa fue la fortuna de Cortés y Alvarado en la corte de
Carlos 1. A partir de 1526 Cortés tiene queafrontaracusaciones,
un juicio de residencia,el odio de sus enemigosy rendir cuentas
de una gestión de poder que, en aquellas circunstancias,tenía
sus lados frágiles y atacables.La sombra de su desobediencia
a Diego de Velázquezsiempre,de algún modo, se hacía presente.
De hecho,ya nuncamás Cortésrecuperéel gobierno de la Nueva

¡ España.Aunque en 1528 retornó a Españapara defendersede
¡ las acusacionesy consiguiórechazarlase incluso obtuvo grandes

títulos honoríficos,sin embargo,tanto en estosaños como en su
vuelta definitiva a Españaen 1540, el Emperadorsiemprese le
mostró distantey nuncapudo penetraren el entornode los hom-
bres de confianzade Carlos 1. Indudablemente,la personalidad
de Cortés,su gran fama de conquistadorde un vasto imperio,

• sus grandesdotes como guerreroy gobernante,causaroncierto
receloen el Emperadory la envidiade muchoscortesanosnobles

¡ de sangre,a pesarde que Cortéssiemprefue fidelísimo a la co-
¡ rona y engrandeció,como ningún otro, la monarquíaespañola.
• Mejor fueron las cosasparaAlvarado. En 1527 vuelve a Es-

paña,precedidode una gran famacomo conquistadory guerre-
ro. GravesacusacionespesabansobreAlvarado: defraudadordel
quinto real, abusoscontra los indios, acaparamientode enco-
miendas.Pero suoro, quesuporepartirlobien, su simpatíaperso-

¡ nal y suhabilidadparahacerseconamigosinfluyentesen lacorte,
¡ como don Franciscode los Cobos,el poderosoministro y conse-

jero del Emperador,contrarrestaronlas denuncias.No sólo logró
salir indemnede las acusaciones,sino quecontrajo matrimonio
con doñaFranciscade las Cuevas,sobrina del Duque de Albur-
querque, recibe el preciado título de Comendadorde la Orden
de Santiagoy es nombradoGobernadory Capitán General de
Guatemalacon el título de Adelantado,independizándosedel go-
biernode Cortés,y se le otorgaun pinglie sueldo.En 1528 ya está
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de regresoen México, contan malafortuna quesu esposafallece
al poco tiempo de desembarcaren Veracruz.

• En 1537 realiza un segundoviaje a España,pendienteun jui-
cio de residenciaen Guatemala.A pesar de su fracasoen la ex-
pedicióna Quito, de su desobedienciaa la Audiencia de Nueva
Españaen la organizaciónde la expedición,de su notorio aban-
dono en sus funcionesde Gobernadorde Guatemala,de la acu-
sación quepesasobreél de haberdespobladola tierra de espa-
ñoles para llevárselosa Quito y del juicio de residenciaa que
está sometidopor parte de la Audiencia de México que había
enviadoa] oidor Maldonado,su prestigioen Españasigue incó-
lume y sus poderososamigoscontinúanayudándole.Tanto es así
que,comocuentael IncaGarcilaso,al acercarseAlvaradoa besar
la manode Carlos1 en Aranjuezquedóprendadode su prestan-
cia y presenciay dijo estaspalabras:«No tiene estehombretalle
de haberhecholo quede él me handicho»,y de estamanerale
dejó libre de aquellas calumniasy le hizo mucha merced. El
favor real estabade su partey no sólo consiguiócontraermatri-
monio en segundasnupciascon doña Beatriz de la Cueva, her-
mana de su primera esposa,sino que la corona,por R. C. de
16 de abril de 1538, capitulaconAlvaradoparael descubrimiento
y conquista de las islas de la Especieríay del Máluco, y por
otra R. C. de 22 de octubrede 1538 se le absuelveaAlvarado de
cualquieracusaciónen el juicio de residenciaque le seguía el
juez Maldonado,nombrándoseleGobernadory Capitán General
de Guatemalapor siete años más.

En realidad,fueron pocoslos conquistadoresquegozarondel
favor real como Alvarado, aquien, en ningún momento,no sola-
mente se le coartapoder, sino que se le amplía. También hay
queteneren cuentaque Alvarado,a pesarde sus brillantescon-
quistas,jamásllegó aposeerla fuerte personalidad,dotes,rique-
za y poder de Cortés.Mientras queCortésse puso al frente de
un poderosoy rico Imperio,Alvarado dominabasobrereinos de
mucho menosfuerza, poderío y riqueza.

Gobierno y autoridad

Una de las cualidadesmejoresde Cortés fue la del gobierno
y el ejerciciode la autoridad.ApenasconquistadoMéxico comen-
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zó la ardua labor de organizar, con fundamentosradicalmente
nuevos,el enormeimperio conquistadoque integrabareinoscon
culturasy lenguasdiferentes,diseminadospor un extensoespa-
cio geográfico, que ensanchócon nuevas conquistas.Después
de la cruentaconquista la tarea principal fue la de instaurar
la paz, labor difícil al quebrarseel poder aztecacon la amenaza
de la disgregaciónsocial y política. Cortés lo consiguió,a pesar

¡ de los lógicos brotesde rebeldía, logrando el asentamientodel
poder españolque, a medio plazo, se afianzó con mucha más

¡ fuerza, orden y cohesión que el azteca,adquiriendolos rasgos
fundamentalesde la modernidadeuropea.Surgenciudadescon
sus ayuntamientos,verdaderoscentrosde colonizacióny poder
en los primerosañosde la conquista,los tenientesde gobernador
ejercenel control sobre las zonas conquistadas,se introducela

¡ encomiendacon una nueva visión, surgennuevosasentamientos
de españoles,se creannuevoscentrosde enseñanzay de irradia-

¡ ción cultural y la tierra se va poblandoy pacificando,emergien-
do el nuevo orden político y social de la monarquíaespañola.
-De Cortésemanandirectricestratando de integrara los indios
al nuevo sistemaeconómico,social y político en la incesantebús-

¡ quedade esedifícil punto de fusión, en dondeel viejo y el nuevo
sistemapuedancomunicarse,quepronto se traduciría en el nue-
vo estadode la Nueva España,raíz y germende la nuevanacio-
nalidadmexicana.

En estacomplejay gigantescatareaCortéscontó con unams-
¡ titución, la Iglesia Católica, quemediantesus obispos, misione-

ros, catequesis,parroquias,escuelasy reduccioneslogró el con-
trol y la transformaciónde la población india. A través de una
acción que sorprendepor su vigor, penetracióny eficacia logró
algotan dificultoso como la integración,al menosparcial,de las
sociedadesy culturas indígenasen la sociedady cultura de los
onquistadores,a la vez que favorecíay defendíala permanenciacde muchoselementosculturales indígenascomo fueron las len-

guas,costumbresy sistemaspolíticos. Cortésdirige y apadrina
• estaimpresionantelabor, lograndoorganizarun sistemapolítico

estable,apesarde quesu gobierno duró en realidadhasta1528,
nueveañosescasos,cuandola Audiencia se instaladefinitivamen-
te en México.

De nuevo tropezamoscon el contrasteentreCortésy Alvara-
do. Desde 1524, en queconquistaGuatemala,hasta1541, en que
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muere, permanecióal frente de su gobernaciónlos años 1524
a 1527, 1530 a 1532, 1534 y parte de 1535 y unos pocosmeses
de 1540. Es decir, seisañosescasosal frente de unagobernación
que mantuvo durantediecisieteaños.El dato es bien significa-
tivo, pues al contrario que Cortés,que no estuvomás tiempo
al frente de su gobiernoen México porqueno se lo permitieron,
Alvarado estuvoausentela mayor parte del tiempo por propio
deseo,a pesar de la insistenciadel Ayuntamiento de Santiago
de los Caballerosen que no abandonarala gobernación.

Nos podemospreguntarpor quéAlvarado se ausentódurante
tanto tiempo de su gobernación.La razón no es otra sino que,
por un lado,paraun conquistadortan ambiciosocomo Alvarado,
Guatemalaera pocoparaél, y por otro lado, su espíritu inquieto
le arrastrabaa descubrimientosy conquistasque le reportaran
mayor poder y gloria. La gobernaciónde Guatemalafue para
Alvarado más que un punto de llegada un punto de partida,
como lo demostraronlos hechos.De los once añosquepasó fue-
ra de Guatemala,másde cuatrolos pasóen Españaen dosestan-
cias sucesivas(1527-1528y 1537-1539)tratandode alcanzar,entre
otras cosas,el favor de la Corte parasus dos grandesexpedicio-
nes de descubrimientoal mediodíay al ponientede la Mar del
Sur con el título de Adelantado; casi tres años en México, de
1528 a 1530 sometido a una pesquisajudicial, que le acarreó
grandessinsabores,y de 1540 a 1541 pactandosuexpedicióna las
islas de la Especieríay el Máluco con su socio el virrey Mendo-
za; másde medio añoen Honduraspacificandola región en 1536
y unos cuatroaños(1532-1536)enredadoen su fracasadaexpedi-
ción queacabéen Quito, siendoobligado a regresarpor Pizarro
y Almagro.

En los seis años que residió en Guatemalafundó la ciudad
de Santiagode los Caballerosel 25 de julio de 1524 e Iximché,
la ciudad fuerte de los cakchiqueles,que en unos años sufrió
tres traslados.En abril de 1525 su primo Diego de Alvaradofun-
da, en su nombre, la ciudad de San Salvador.En 1536 funda
Alvaradola ciudad de San Pedroen Hondurasy su lugarteniente
Juande Chavesla de Graciasa Dios. AunqueAlvarado luchépor
pacificary estabilizarsu gobernación,en ningún momentose le
puedecompararcon Cortés,queteníalas ideasmuy clarassobre
las medidasa adoptarpara la implantación en México de un
prósperoy eficientereino de la monarquíaespañola.
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La situación de transitoriedadde Alvaradoen sugobernación
no era la más propicia para asentarun gobiernoestabley paci-

¡ ficar la región. En las ausenciasde Alvarado fue su hermano
Jorge,queno se distinguíapor sus dotes de mando,el queejer-
ció durantemás tiempo como Tenientede Gobernador.Fueron
frecuenteslas insurreccionesde los indios y los españolesse
quejabande las injusticias en los repartimientosde indios y la

¡ falta de un gobierno estable. El Ayuntamiento de Santiago se
quejó, en más de una ocasión,de las ausenciasde Alvarado, del

• abandonoen que quedabala tierra y despoblaríade españoles,
en momentosen quemásse necesitabasu permanencia,paralíe-

¡ várselos a su expedición al Perú, como así lo hizo.
Pero cuandoAlvarado regresabaacallabatodas las protestas

¡ y nadie se atrevíaaenfrentársele.Paradójicamente,los años en
quemejor fue gobernadaGuatemalafueron de 1536 a 1539, cuan-
do ejercíacomojuez de residenciael licenciadoMaldonado>oidor
de la Audiencia de México, que en 1542 fue nombradoprimer
Presidentede la Audiencia de los Confines. Suavizó los tributos

• a los indios,prohibió los serviciosde los muchachosy muchachas
indias y pusocotoal trato indiscriminadode los indios por parte
de los encomenderos.Hizo intentosde pacificaciónde la tierra.
En su carta de 16 de octubrede 1536 al Emperador,escribe:

• «en esta Gobernaciónhay mucha tierra que está de guerra y
nuncaha servido,ni el AdelantadoDon PedroDalvaradolo pro-
curó el tiempo que aquíestuvo,por tener intento a otrascosas

• de sus armadas».Informó en variascartasa la coronasobrela
situación de la gobernación,pero Alvarado logró no surtieran

ecto en su contra. Maldonado fue hombreclave en la fámosaef
pacificación de Tezulutían (Verapaz), ya que entrególa región
medianteun contratosecretoa fray Bartolmé de las Casasy sus
compañeros,para queen ella llevaran a efecto las ideaslascasí-
nas sobrela conquistapacífica de los iridios.

Uno de los grandesaciertosde Alvarado fue el nombramiento
del licenciadoMarroquín como primer Obispode Guatemala.El
¡8 de diciembrede 1534 fue electo para el cargo, a la vez que
se erigía el obispadode Guatemala.Hombre culto, muy activo
y con buenasdotesde gobierno,desempéñóunaexcelentelabor
en los casi veinte años que estuvoal frente de la diócesis>ejer-
ciendo una saludableinfluencia en asuntospolíticos. Visitó va-
rias vecessudiócesis,levantó la Iglesia Catedral,trajo religiosos
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para la conversiónde los indios y asentóen la ciudad un buen
plantel del clero secular.En 1541, al morir Alvarado, asumióel
cargo hasta 1542, en quese funda la Audiencia de los Confines,
en un período de difícil gobierno. Trabajó en armoníacon los
Presidentesde la Audiencia y, mediantesu influjo, se inicia en
Guatemala,apoyadopor la Audiencia y los religiosos, la reduc-
ción pacífica de indios a pueblos que, sin duda, fue modélica
en toda América. Tuvo seriosenfrentamientocon el Presidente
Cerratopor el modo radical en que éste trató de imponer las
leyes nuevas,preconizandounaacomodacióngradualde las mis-
mas. Se colocó en una posturamediade defensorde los indios
y de los interesesde los españoles.Acumuló unabuenahacienda,
queempleóen parteen fundar un hospital,unacasaparareco-
ger niños mestizoshuérfanosy la fundaciónde un colegio, que
sería el germen de la Universidad de San Carlos. Marroquín,
muy amigo de Alvarado, tuvo que disponerde los bienes del
Adelantadocuandoacaeciósu inesperadamuerte.

Seríamosinjustos si atribuyéramosa Alvarado olvido y falta
de interés por su gobernación.Tuvo buenos deseos,pero que
pocasvecesse contabilizaronen hechos.El 20 de enerode 1534
escribíadesdeel puerto nicaragtiensede La Posesión•(quepronto
se llamó El Realejo)al Ayuntamientode Guatemala:«Es tanto
el amory naturalezaqueconesaprovincia he tomado,y especial
con esa Ciudad cuyo hijo me estimo que aunquehe procurado
simular el dolor de su ausenciano he podido,y puestoque tengo
penay cuidado,hállomedichosoen ello, porquehe conocidoque
en cuantoviviere tendrérespetoal ennoblecimientoe utilidad de
esagobernación.Una cosasolamenteos suplico,queen esa pro-
vincia haya toda concordia y amor y buen celo al servicio de
su majestady bien público, como hastaaquí vuestrasmercedes
lo han hecho.»

En resumen,fuera del gobierno ejercidopor el Ayuntamiento
de la ciudad de Santiagode Guatemala,que hizo lo que pudo
paramantenerla ciudad e incluso la tierra en un mínimo de go-
bierno,y de las esporádicasintervencionesde Alvarado, hay que
esperara la instauraciónde la Audiencia de los Confines, que
sehizo efectivaen 1544, paraquepodamosafirmar que la tierra
conquistadapor el Adelantadorecibieraun auténticogobierno.
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Oro y riquezas

La conquistade México le reportó aCortésunagran fortuna
• en oro, indios y posesiones.El llamado Estadode Cortés com-

prendíagrandesextensionesde tierra cii sitios escogidosde Mé-
xico, minas e indios tributarios cuyonúmero era de unos 36.000,
repartidosal menosen veintidós pueblos.Su fortuna se estimé

¡ en másde 500000pesosoro. Aunquela coronapronto le cercené
su poder político, sin embargole dio la posibilidad de hacerse
con un gran patrimonio que sin dudalo convirtieronen el hom-
bre más rico de América. Cortés llevó una vida de gran señor,

• al estilo de los de la época,y gustabade rodearsede abundante
¡ servidumbrey boato.Nos dice Bernal queera limosnero,lo que

se tradujo en la fundaciónde hospitales,monasteriosy centros
de saber.A pesarde sus deudasy de muchosproblemaslegales

¡ que tuvo que soportar,Cortés supo conservarsu fortuna e in-
cluso aumentarla,no cayendo,como tantosconquistadores,en la
dilapidación,no obstantehabermontadoa sus expensascostosas
expedicionesde descubrimientoy exploración los años 1530 a
1540, que le reportaronmásgastosque beneficios.Cortés,a sus
brillantes dotes militares y de gobierno,supoañadir el de buen

• administradorde unos cuantiososbienespor los quese preocu-
pabay velaba.

Alvarado llegó a convertirseen uno de los hombresmás po-
derososy de mayor fortuna del Nuevo Mundo y, aunqueno po-
seyó las enormesriquezasde Cortés,sin embargoacumuléuna
impresionanteriqueza, fruto de sus conquistas.Es difícil calcu-
lar el volumen de su fortuna, debido a los crecidosgastosque

¡ habitualmenterealizaba,la ausenciade datos completos sobre
sus ingresosy las continuasdeudasen quevivía, que le obliga-
ban a hipotecarsus bienes.El oro que obtuvo de rescatees im-
posible de contabilizar,pueso bien las cuentasse perdieronen
parte o bien realizabaalgunosrescatessin pagarel quinto real.

• Llegó a poseerentre 12 y 15.000 indios en encomiendaen Méxi-
bbs,queaproximadamentesólo en tributoslerentaban36 mil pe-
o, Guatemalay Honduras,repartidosen másde diecinuevepue-

sos de oroanuales.Poseíaabundantesindiosesclavosen e] trabajo
de minas, que solamenteen 1531 le produjeron 12.000 pesos.

Utilizabaasus indiosparaserviciospersonales>como trabajos
agrícolas,transportey especialmenteparala construcciónde las
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dos importantesarmadasqueorganizóaPerúen 1531 y la Espe-
ciería en 1540. Además,gozabade un sueldode 2.000ducadosal
añocomo gobernadorde Guatemala.Aunquelas cifras queposee-
mos estánlejos de serexactas,probablementelos ingresosanua-
les de Alvaradosuperabanlos 50.000 pesosoro, cifra muy respe-
table y alcanzadapor muy pocosen la época. CuandoAlvarado
regresaen 1528 a México de su primer viaje a España,al decir
de Zumárraga, llevaba tanto con él «como un conde principal
de esosreinospudieratraer». Los oficiales realesde Santiagode
Guatemalaescribíanal rey el 28 de noviembrede 1531: «No se
contentacon tenerla mitad de la tierra y lo mejor enperjuicio
de muchos conquistadoresy vecinos de esta ciudad, sino que
ahoranuevamenteenvíaapedir a V.M. lo quequedade la tierra
paraque absolutamentesea señorde toda la gobernación.»

Si grandesfueron sus ingresosmayoresfueron los gastosy
deudasque contrajo.A diferenciade Cortés,cuidaba menosen
hacerfructificar sus bienesqueen gastarlos.No era un hombre
avaricioso,pues el ahorro no le preocupaba,pero si tenía una
gran ambiciónde dinero para gastarloen las grandesexpedicio-
nesque llevó acaboy en unavida de gran señorque,sobretodo
en España,derivó en dádivas para abrirse camino en la corte.
Tampoco tenemosnoticias muy exactasde sus gastos;con cer-
teza sabemosque gasté20.000pesosen la conquistade Guate-
mala y 30.000 en la expedicióna Quito, cuya venta obligadaa
Almagro le reportaron 100.000 pesosoro, aunquefalsificados,
como Alvarado se quejaba amargamentea Carlos 1.

Muchasfueron las deudascontraídaspor Alvarado, aunque
solamentesepamosde algunas.Contrajomuchasdeudascon ve-
cinos de Guatemalae incluso con distintaspersonasacomodadas
en los dos viajes querealizó a España.El monto de las deudas
fue aumentandoa partir de su desdichadaexpediciónal Perú y
especialmentepara prepararsu costosaexpedicióna la Especie-
ría y el Máluco, que estabacompuestapor docebuenasembar-
cacionescon toda su artillería y equipamientoque él mismo
mandó construir en el puerto de Acajulla, en San Salvador,e
integradapor casiun millar de españoles,soldadosy marineros,
y muchísimosindios auxiliares.Toda unaformidable flota para
la época. Al morir, en 1541, nos dice Remesalque era deudor
de másde cuarentapersonasy las más de mucha cantidad.Los
bienesque dejó eranmuy pocos: unos pueblosen encomienda
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unospocos terrenos,unoshatos de ganado,una cuadrilla de es-
clavos, cuatro solaresen la ciudad y bastantesjoyas y objetos
de valor. Subastadospúb]icamentedieron la exigua cantidadde
2.500 pesos.La mayoríade sus deudoresse quedaronsin cobrar
e incluso sualbacea,el obispoMarroquín,tuvo dificultadespara
cumplir con los encargosde misaspor el alma del Adelantado.

La muerte

Cuandoen 1547 Cortésse disponíaa volver aMéxico susalud
comenzóa quebrantarserápidamente.EI• 12 de octubredicta tes-
tamentoen Sevilla y posteriormentese retira a Castilleja de la
Cuesta,en dondemurió el 2 de diciembrede 1547. Sus últimos
díaslos dedicóaaparejarseabien morir. En su testamentodejó
sumasparala fundaciónde un hospital,conventoy colegio para
la formación de indígenas en México. Tiene la concienciaque
muchosindios que se hicieron de rescateo de guerralo hansido
dudosamentey pidea sus herederosqueaverigueny reviseneste
asunto.También tiene dudassobre ciertasadquisicionesde tie-
rras hechasa los naturalesy pide que si aparecensus legítimos
dueñosse les devuelvan.El mayorazgopasa a su hijo legítimo
don Martín, hace legadosa sus hijas legítimas, así como a sus
hijos ilegítimos. Pide que sus restos se entierren en México y
tiene un recuerdoemocionadoparala Nueva España,queconsi-
dera como su tierra.

En 1541, cuandose hallabaAlvarado en México preparando
su expediciónparael Máluco y las islas de la Especieríay habla
ya firmado las capitulacionesparala empresa«dandomucho que
decir; y concluidosu ajusteconel señorVirrey (Mendoza)entró
Don Pedrode Alvarado en esteproyecto, sin guardarel respeto
debido al gran Cortés,a quien tanto debía»—segúnleemos en
la crónica de Michoacán—, se sublevaronlos indios caxcanes,
que se hicieron fuertes en la sierra de Mixtón, en el reino de
NuevaGalicia. Alvarado acudiócon su genteen ayudadel gober-
nador Cristóbalde Oñatey a finales de junio se hallaban frente
al puebloy peñol de Nochistlán,ocupadopor los indios rebeldes.
Quiso la malafortuna queel caballode un soldadode Alvarado,
que huía precipitadamente,cayera, arrastrandoen su caída al
Adelantado.Sintiéndosemortalmenteherido,dijo el Adelantado:
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«curarel almaes lo queconviene..,yo me siento fatigado y mor-
tal; convienecon la brevedadposible me lleven a la ciudad para
ordenarmi alma. Preguntábaleel Gobernadorquequé sentíay
quéle dolía, y echandosangrepor la bocadecía: aquíy el alma,
con tantasánsiasque quebrabael corazóna todos... Luego el
gobernadorOñatemandómeterloen supayés y dijo al Bachiller
Bartolomé de Estrada,que era curay vicario de la ciudad, sa-
liese a encontraral Adelantadoy le confesase.- - y habiendolle-
gadoel Adelantadole dijo: Señor,seabien llegadopararemedio
de un alma tan pecadora;ya no se perderá,con el favor de la
Divina Misericordia; y sin más razonesdebajo de unos pinos se
confesómuy devotamentecon muchosgemidosy sollozosy con
muestrasde verdaderoarrepentimiento.- - y rogó al Bachiller Es-
trada no se quitase de su lado, y de cuandoen cuandovolvía
al examende su concienciay sereconciliabacongrandísimosen-
timiento y lágrimas.»Estees el relatoque de sumuerte nos hizo
el cronistafranciscanoAntonio Tello.

Trágicafue la muertede Alvaradoy trágicosaquellosúltimos
díasen que lo quemásle dolía era el alma y su concienciadaba
vueltasde un pasadocon tantaslucesy sombras.Antes de morir
hizo testamento,aunquedejó gran parte del mismo a la dispo-
sición de su gran amigo FranciscoMarroquín,el obispo de Gua-
temala«con quien teníacomunicadasmuchascosaspertenecien-
tes al descargode su conciencia»,ordenandoquesu cuerpofuera
trasladadoa Guatemala.Murió el 4 de julio de 1541, a los cin-
cuentay seisaños de edad,en Guadalajara.

Seishijos naturalesdejóAlvarado, ningunode los cualespudo
recibir herenciaalguna. DoñaLeonor de Alvarado, hija del Ade-
lantadoy de la princesaindia de TlaxcaladoñaLuisa Xicontenga
casóen segundasnupciascon don Franciscode la Cueva,cuñado
de Pedro de Alvarado, con quien tuvo numerosadescendencia.
De los restantescinco hijos, don Pedro, probablementemurió
en un naufragio; don Diego murió en 1554 luchandoen el bando
real en el Perú; doñaAnita murió en 1541 siendomuy pequeña;
don Gómez sabemosque nació y vivió en la isla Tercera,y de
doña Inés sólo sabemossu nombre. La espo~ade don Pedro,
doñaBeatriz de la Cueva,se entregóa exageradasmuestrasde
dolor por la pérdidade su marido,hizo queel Ayuntamientode
Santiagola nombraragobernadorafirmándosela «sin ventura»,
muriendotrágicamenteen la terrible inundaciónque arrasóSan-
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tiago de los Caballerosla noche del 10 de septiembrede 1541.
Pocafortuna tuvo Alvarado con sufamilia y sus sucesores,pues,
a diferenciade Cortés,su nombre, títulos y fortuna no perduró
en ninguno de sus hijos.

Nos podemospreguntarsi Alvarado también puederecibir,
como Cortés,el título de fundadorde la nacionalidadmexicana.
Aunque la obra desarrolladapor Alvarado en Guatemalaestá a
muchadistanciade la realizadapor Cortésen México, sin embar-
go no le faltan méritos paarconsiderarseel creadorde la nacio-
nalidad guatemalteca.Conquistadorde gran parte de la actual
Repúblicade Guatemalay El Salvadory de sus reinosindígenas,
tuvo el acierto de fundarla ciudad de Santiagode los Caballeros,
capital indiscutible durantetres siglos <leí reino de Guatemala,
centro irradiador de cultura con sus colegiosuniversitariosy su
Universidadde SanCarlos,lugar donderadicabanlos conventos
madresde mercedarios,franciscanosy dominicos,en donde se
formabanlos religiososquecuidabanlas doctrinasde los indios
en todaCentroamérica,plantel de excelentesartistasy artesanos,
residenciade la Audiencia y de la CapitaníaGeneralde Guate-
mala y sededel poderosoAyuntamientoque ejerció una hege-
moníaeconómicaincontestablesobretodoel reino. Alvaradorea-
lizó la unidadpolítica de los diferentesreinosindígenasde Gua-
temala dentro de la gobernaciónde Guatemala,como partede la
monarquíauniversalespañola,sembrandolos gérmenesde la mo-
derna nacionalidadguatemalteca.Nadie le puede arrebatarel
mérito de ser padre de Guatemala.

Cortésy Alvarado,extremeñosde Medellíny Badajoz,nacidos
en 1485, cuyo centenariocelebramos,fueron los compañerosin-
separablesquevivieron horastristes y gozosasy culminaron la
conquistadel imperio mexicano.Los dos fueron excelentesmili-
taresy estrategas,famososconquistadoresy ambiciososde poder,
fama y fortuna. Dos caminosparalelos,rebosantesde vitalidad,
pero con marcadasdiferenciasy diversidades.La excelenciade
Cortés,una de las figuras más extraordinariasde la historia es-
pañolaen América> no desdicede la de Alvarado, cuyapersonali-
dad y prestigio, plagadosde accionescruelesparanuestrosojos,
quizás nos impidan el juicio objetivo y serenoque como histo-
riadores le debemos.
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